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EL COMBATE 

os que no fuer~n propicios á sus intereses; para se- · n . 
ducir á las vírgenes, corromper á las casadas Y fanau­
zar á las viudas ricas, para conseguir, por este medio, 
que dejaran sus bienes ~ la iglesia_; para arre~lar m~. 
trimonios siempre que estos ofrecieran una espect~t,· 
va á sus codiciosas miras, ó impedirlos si nada pod1an 
prometer á su avaricia; para qu~ vinies~n á su cono­
cimiento hasta las más recónditas ponedades ~e l_a 
vida doméstica, y en fin, para consolarse de la t1'.·ania 
del celibato, impuesto definiti1·amente por _el asesino Y 
concubinario Greg'orio VI 1, cuya memona celebra la 
Iglesia el 25 de Mayo, sostenido por sus suces~r_es, Y 
confirmado, para regir hasta hoy, por el conc1ho de 

Trento celebrado el _aflo de -1563.,,·. 
Como no es posible leer·, sin que se suba la sangre 

á la cara, las inmundas elucubraciones de los guías de 
confesores compilados por el obispo I3urchard, la II Lla· 
ve de Oro11 del padre Clarete, obispo in partz"bus, Y la_s 
obras de los casui,tas Sánchez, Suárcz, Escobar, 011-
ver:o, Mayard. Vázquez. Benedicto y otros, que ~n !ªs 
preguntas dirigidas á los penitentes y en la aprec1ac1ón 
de las c,rcunstancias que hacen más ó menos grave el 
pe~ado de incont:nencia, rivalizan ·en corrupció_n '! des­
vergüenza, nos abstenemos de expresar sus opm1on_es, 
sin perjuicio de advert:r á nuestros lectores que: quten 
tenga bastante valor para ver una peque!la muestra 
del género de interrogatorios que hace~ los santos 
confesores á los penitentes, puede ocurnr á la obra 
titulada: El Citador dtt la Biblia, publicada por A. 
Jkraud en 18¡4, y podemos asegurar desde abar~ al 
jefe de fami'.ia que esto hiciere, que __ en toda su v1~a 
vo\\·erá á permitir que su esposa é htJas_ vuelvan m á 

saludar ,í L\11 monigote. ) 

• 

CONTRA LA ADORACION DE LAS IMAGENES .. 

.. r. recorre: las páginas dr la historia se vé, pero 
l!l1 se hace 1mpos1ble creer, que por medio de un 
'f ciego fanatismo hubiera podido llevar la casta 

negra, abusando de la se~cilla credulidad de los pri­
mitivos tiempos del cristianismo, á su ignorante reba­
ño hasta la más inconcebible aberración, haciéndolo 
aceptar como verdades los más groseros embustes; 
las patra!las más incalificabli!s, y que se acostumbrase 
á ver como bajados del cielo, los más repugnantes ab­
surdos, impuestos de propia autoridad por una pan­
dilla de especuladores sin conciencia, por-¡¡na banda 
de fariseos que trás la asquerosa máscara de la hipo­
cresía, al mismo tiempo que predicaban la práctica de 
las virtudes, afilaban el pulla!, levantaban la cruz y en­
cendfan las hogueras para sacrificar á sus hermanos 
en nombre de un Dios de misericordia, de un reden­
tor que habla entregado su vida sin murmurar y de 
una religión que sólo tuvo en boca de su fund11dor pa­
labras de paz y de consuelo para cuantos á él acudían 

' así como de perdón' para sus más crueles persegui-
dores. 

Queremos hablar en esta carta de la adoración de 
las imágenes que se veneran en los templos catóiicos; 
pero antes diremos, una vez por todas, á los escritores 
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cat61icos, para quitar el pn!texto con que creen ó afec­
tan creer que destruyen nuestras afirmaciones, que na· 
da de cuanto hemos dicho tiene mérito de originalidad, 
que nada es nuestro, que no tenemos pretensiones de 
sabios, de literatos ó filósofos , y por consiguiente, to · 
do cuanto forma el contenido de nuestras cartas lo 
hemos tomado de los libros que han escrito los bien­
hechores de la humanidad y de ia misma manera con­
tinuaremos nuestro laborioso empeño, sin otra aspira· 
ción que la de llevar en nuestra alma la conciencia de 
haber hecho un bien á los que, leyendo nuestras 1 -tras, 
dejen el negro camino del error católico, para seguir 
el del cristianismo puro, en el que no hay templos, ni 
frailes, ni prácticas carnavalescas, sino única y sen· 
cillamente dos mandamientos: l.º Amar á Dios sobre 
todas las cosas y 2.0 Amar al prójimo como á sí mis­
mo. De estos dos mandamientos, dijo el Salvador: 11Es-

ta es la ley y los p1·0/etas.11 
,,Aspiramos también á otra cosa como recompensa 

de nuestro trabajo, y nos atrevemos á esperar de los 
caritativos escritores católicos que harán valer todo.s 
sus generosos respetos para con Don Opas y aún para 
con el santísimo Maquiavelo destronado, ó tronado rey 
ele Rcilna, que es lo mismo, que haga el inmenso ser­
\'icio de fulminar contra nosotros una excomunión tan 
grande, tan grande, que al siguiente día no se encuen­
tre en nuestra cama, en lugar de nuestra pobre huma· 
nidad, otra cosa que un horrible mono de carbón. Con 
esta gracia, con tan distinguido la vor, alcanzaremos dos 
ycntajas, siendo la primera la de no ver ya las iniqui­
dades que comete el clero con el infeliz pueblo, vícti• 
ma de su insaciable rapacidad, á favor de la inmere· 
cida tolerancia que se le dispensa, y la segunda, la de 
ver, si es que se puede ver desde el otro patio, que , 
nuestras cartas, que hoy no hay quien quiera leerlas de 
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balde, subirán de estimación hasta ·;aler un duro ca­
da una de ellas, y en este caso El Combate que hoy es 
h,·bdomadario vendrá á ser diario. 

Es para nosotros una ilusión tan grande merecer una 
excomunión mayor, que casi hemos llegado á los lí­
mites de esta carta sin abordar la materia que nos he­
mos propuesto tratar en ella; pero nada importan los 
largos preludios si el asunto merece la pena. 

Los primitivos cristianos veían con horror la adora­
ción .de las imágenes, y discutiendo c.on los enemirros 
de la nueva religión, condenaban este error ea los ~n­
tiguos sabios, y reprochaban á los paganos, sirviéndo­
se de las palabras de San Pablo en su epístola á los 
romanos (cap. V, v. 22.) 11Que trnsferían el honor que 
110 se debe más que al Dios incorruptible, á la zmag·en 
de 111t hombre cornij!tible," y según refiere (Lactancio 
De divina instit. lib. 2, cap. 2) no cesaban de repetir: 
.,¡Vos está prolzibido exp1·esanzeute l1acer1ma represe11ta­
c161t de lo que está en el cielo. Prosterna1·sc ante las imá• 
t;e11es de Jesucristo se1-ía imitar la ido!atrfa de lós gen· 

tiles." 
El año de 300, según unos y á principios del siglo 

cuarto según otros, se reunió el concilio de Elvira en 
el que tuvieron asiento 19 obispos y 26 presbíteros, y 
permanecieron en pie, mayor número de diáconos. 
Este concilio, al cual se le atribuyen 81 cánones pe· 
nitenciales, en el primero impuso pena á los idólatras, 
en el 36 prohibió las pinturas aun en las paredes de 
las iglesias de todo aquello que se venera, y en el45 im­
puso pena á los cristianos que toleraran ídolos en sus 
casas. Pero tres siglos después estaba tan extendida 
la idolatría ó la adoración de las imágenes, que los 
mahometanos s~ servían de los mismos argumentos 
que habían empleado Orígenes San Clemente de Ale-
• E - ' Jandría y San Epifanio, para combatir á la idolatría. 

• 
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Heridos con tan merecidos reproches algunos pre­
lados, lograron, empleando medios suaves y pacíficos, 
suprimir las imágenes en sus iglesias. Esto dió mérito 
al Emperador León I II para dar una ley general pa­
ra toda la cristiandad, aboliendo el cuifo de las imá­
genes el año 726. Esta ley prestó á Gregorio II la 
oportunidad de independerse del imperio¡ contestó 
con una bula de excomunión, absolviendo á los roma­
nos del juramento de obediencia, y llamó á los lombar­
dos en su auxilio, para resistir al exarca Pablo que 
marchaba sobre Roma. 

Con .esta imprudente rebelión papal, dió principio 
una espantosa carni~ería, que duró muchos reinados; 
un emperador iconólatra reemplazaba á un iconoclas­
ta y ·vice -versa, hasta el punto de que algunas empe­
ratrices como lnne y Teodora, llevaron su celo por la 
ortodoxia hasta hacer que la primera mandara sac.ar 

. los ojos á su mismo hijo, y la segunda enviara al su­
plicio de la cruz á cerca de cien inil titulados herejes. 

Hé aquí una de tantas espantosas guerras y nume­
rosas hecatombes provocadas por los HU~llLDES SIER· 

vos de los siervos de Dios, y alimentadas por el ejér­
cito de bandidos de bonete que sirve á su capricho. 
E&tos hechos que apenas forman una esaena en el san­
griento drama, c.uyos protagonistas han sido los !la• 
mados vicarios de Di0s en la tierra, se encuentran re­
feridos en cien historias por ·escritores de cuya impar­
cialidad y buena fe nadie puede dudar; pero los 
asalariados de Don Opas, con la mala te y desver­
güenza que- les es característica, contestarán como 
siempre: ¡mentira! ¡calmnnias de los impíos! ¡impostu• 
ras de los enemigos de la religión! v así sale del pa• 
so la canalla. 

CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO. 
(, 

,lrENTOS siempre á las consid~raciones ¡¡ue debe­
,: mos á quienes nos favorecen ]~yendo nuestras 
'W cartas, dejamos 1mciada solamente la historia 

del culto d_e las imágenes, para no hacer. pesado nues­
tro trabajo, que continuaremos en ésta, sintetizándolo 
cuanto nos sea posible . 

Mientras la espantosa matanza provocada con la 
rebelión de Gregario II continuaba en Oriente con 
los más horribles · detalles, mientras sufrían ·1os má, 
crueles suplicios millares de paulicianos y maniqueos, 
en Occidente se discutía sobre la ortodoxia del culto 
de las· imágenes. 

En el Concilio \le Con,tantinopla c;elebrado el a(la 
de 754, bajo el imperio de Constantino Copronio, y al 
cual concurrieron 338 obispos, se declaró impío é ido­
látrico el culto de las imágenes. Los Concilios de 
Francfort de 794, y el de París de 824, se declararon 
en todo conformes con lo decretado por el citado de 
Constantinopla; pero á estos concilios se opusieron 
ot:-::Js concilios, y aun en contra del papa Gregorio 
hubo otq> .papa An.astacio que despobló de las-im.1ge­
nes que estaban en adoración, en lo3 altares i:le San Pe• 
drode Roma. Cada.Concilio y cada papatení_a s.us p:11'· 
tidarios y la lucha continuó por mucho tiem;:,o hacien-

" 



do víctimas en ambos partidos, quedando al fin la vic­
toria en favor del culto de las imágenes, por ser esto 
más propio para fanatizar y explotar la sencilla credu­
lidad de los pueblos, como ha quedado hasta ho,· no -' 
obstante las doctrinas protestantes que arrebataron á 
los papas la mitad de la Europa y siguen conquistan­

do adeptos en el nuevo contintnte. 
En los primeros siglos del cristianismo no se en­

cuentra testimonio alguno de honores atribuidos á los 
santos, porque santos eran llamados los cristianos co-' 
mo puede verse en la salutación que San Pablo da á 
los de Colosia en su epístola. El papa Adriano en 830 
fué el que primero instituyó los santos por la canoni­
zación de los muertos, aunque Gregorio I había dedi­
cado iglesias é instituido fiestas en honor de los anti­
guos santos, que no eran otros que aquellos que habían 
merecido la apoteósis de los paganos, lo cual es una 
de tantas trampas católicas, puesto que con unu lige· 

. \ ra variante convertian los ídolos de los gentiles en 
santos del páraíso católico, y en comprobación de es­
ta verdad tomamos algunos ejemplos citados por E. 
Lefebre en su obra titulada u Estudios filos,í.ficos.11 

En Enero los griegos celebraban fiestas en honor 
de Mercurio, Hermes, y del sol, Nican, y el 10 del 
mismo mes tenemos á San Hermes y Sao Nicanor; 
en Febrero, bajo el calificativo de Soter, Salvador, y 
Apolo bajo el de Eijobos, y tenernos á San Sotero ,. 
San Efebo; el mes de Marto era antiguamente el pri­
mero del año, y era costumbre entre los romanos en­
v!a_rse felic_itaciones bajo esta fórmula pe1petuam fe· 
luztatem, dicha eterna, y en el martirologio tenemos 
el día 7 Santa Perpetua y Santa Felícitas; Baco, bajo 
el nombre griego de Dzo1tzsios, tenía dos fiestas, una 
en Abril y otra en Octubr<:';'que eran seguidas de otra 
en honor del rey Demetrio, y el martirologio tiene un 
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San Dionisío el 8 y San Demetrio el 9; en el mes de 
Mayo se celebraban fiestas á Ceres jlava, rubia, de 
Diana pudezzs, púdica, y de Minerva del pal!adium; y 
en el mismo mes se encuentran inscritas las fiestas de 
5anta Flavia, Santa Pudenciana y Santa Paladia. Po­
díamos así continuar citando los nombres de los santos 
tornados del paganismo, aplicados al santoral católico 
y colocados en cada uno de los meses del año, pero 
para probar la mala fe clerical con es•:o basfa. 

A fines del siglo cuarto había ya tal abundancia de 
santos, que se hacía necesario una medida de repre­
sión, y los concilios 5° de Cartago en su Canon XIV, 
el de Constantinopla celebrado el año de 692, el de 
Liptines de 7 43 en su canon IV, el de F rancfort de 
734 y otros mucho,, decretaron tanto la destrucción 
de capillas y altares en que se Yeneraraban santos, de 
cuya a1Jtenticidad no hubiera pruebas bastantes, como 
contra todo género de supersticiones, que no tendrían 
número en aquellos benditos tiempos, cuando, no obs· 
tante haber trascurrido tantos siglos, causa verdadero 
escándalo ver lo que pasa sobre esto, aun en los paí­
ses cuya antigüeda<l debía haber conquistado mayor 

progreso. 
Si quisieramos formar un catálogo de l:i multitud de 

reliquias que se veneran en varias iglesias católicas , 
sería necesario salir de los límites, bastante ~trechos, 
de una carta; pero para d:ir una idea, auque :;ca muy 
pequeña, de lo que sobre esto pasa, tomar~rno:1 algunos 
ejemplos del catálogo que presenta Lefebre, quien, ad¡,­
más, protesta que, para edificación de los inc:rédulos, 
señalará cada uno de los lugares en que se \'eneran 
las reliquias que cita en su r~ferido catálogo; ilice así: 
<'San Erasmo 11 cuerpos, San Francisco de P :1ula 12, 
Santa Juliana 13 y 26 cabezas, San Ptdro apóstol 16 
cuerpos, San Pancracio 30 cuerpos y cosa de 600 hue-

• 
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sos, San Juan Bautista 30 cuerpos y 'óü dedos, de los 
que veinte eran pulgares, etc., e~c., y concluye con lo 
siguiente: . 

u Sin co11tar los cabellos de J. C., de Sn11ta .Margarita y de 
"'ª· Sant!sima Vírgen,~1111 dedo tfe~ Espíritu Santo,-el sudor 
/• de los piés de San Nicolás,_;__!,che de la Virgen, de S.:mta Bár­
ubara, de Santa Catarina, y lo que es más e.~traqrdi11ario, de 
"Sa11 Pa11tale,íJ1 y de San Pablo,-sangre de 11d sabemos cuán· 
"tos santos que tiene la virtud de liquidarse .en ciertos dlas del 
"Otio,-zm soplo de J. C,-e/ sudor de San Jlfiguel ma11do luchó 
"COII el dragóJ1,-1ma pluma del arcángel San Gabriel y otra de 
11 Sa1t ldiguel.11 · 

¿Habrá quien pueda suponer siquiera que el aito 
clero, es decir, los archiladrooes, desde el papa hasta 

. ·el último obispo, ignoren la existencia de esa multipli­
cidad _de ridículos instrumentos de pillaje conocidos 
con el nombre de reliquias? ¿Qué persona mediana­
mente culta, si no está cegada por la venda del fana­
tismo, podrá des.conocer que las aparidones de · los 
santós no son otra cosa que inícuos trampantojos y 
tramoyas desvergonzadas inventadas por el clero. co­
mo se ha probado mil veces, para asaltar el bolsillo 
de su complaciente rebaílo? ¿A quién se puede hacer 
creer que la virg~n, bajo la falsa advocación de Gua• 
dalupe, tie!le necesidad de otra corona que la q,;e ya 
por sus virtudes tiene merecida? En todo esto- no es 
posible v~r otra cosa que la mano negra de bonete 
lista siempre para ~1 robo, sin reparar en los medios; 
pero el mundo marcha, cada día son mejor conocidos . 
Y al despertar el león dormido por el fanatismo ¡guay 
de la canalla! 

. ) 

--... ----+-

•, .. . 

Cl3MA; SE TRATA DE SEIS PAPAS. 

... 
• Al(A quienes, no pudiendo negar los horrendos 
·¡ crím~nes que .forman la asquerosa historia del 

¡ pontificado, se conforman con repetirnos la ex, 
cepción de la estampilla aquella de que en el mismo 
apostolado hubo un Judas que vendió á su mae,tro y 

un Pedro que los negó, y creen ó afectan creer que. ya 
dejan excusado y libre de todo reproche al numeroso 
catálogo de infalibles malhechores que han ocupado 
el trono pontificio, y para qu ienes el-fanatismo y la fe 
ciega en los embustes clericales, hacen ver en cada 
sátrapa de tiara un santísimo padre, un vicario de 
Dios en la tierra, nos proponemos escribir esta carta 
que, aunque dirigidá á usted, su bondadosa dcfrrencia 
hará que, como nuestras anteriores, vea la .luz pública 
en su muy acreditado periódico. 

Hablar de un papa, dibujándolo con todos sus pelos 
y sellales, no carece de interés para quienes ignoran lo 
que ha sido ese canalla; pero el que o:rece esta ca~ta 
será mayor, porque en ella nos ocuparemos, no de , 
uno, sino de seis á la \'ez, aunque nos será difícil ha­
cer caber tantas· fechorías en tan corto espacio. Pro• 
bemos. 

Teofilacto, miembro de la pojerosa familia de los 
condes y marqueses de Tos:aaella é hijo del conde 



-: ?:t. c.:o::i.1 BATE. 

Ah·erico. fué, por la influencia, las intrigas y el Jinero 
· r. . d de sus parientes, ex:iltado al trono pont1,1c10, cuan o 

sólo contaba doce años de edad. ¡Hé aquí un 11ifaliNe 

de doce años! 
Este niíio, consagraJo bajo el nombre de Benito IX. 

no había cumplido 18 años cuando el pueblo romano 
can~:do de sus criminales abusos, lo arro'.ó de la du· 
dad ete~na; pero Conrado I l. aI:ado en política con 
los señores de Toscanella, lo repuso en el trono papal. 

Tan elocuente lección como la que h;ibía recib:d,> 
Teofilacto, en nada absolutamente modificó· su ¡,rimi­
nal conducta; lejos de eso, segú:i refiere el éardenal 
Ben .. 0, citado por la Chatre, empleaba sortilegios y 
maleficios, propinaba á sus queriJas filtro, en, antado3 
'lue las hacían enamorarse de él perdidamente; hacía 
sacrificios en honor del diablo, y asistía por la noche á 
las as:tmbleas que celebraban los mágicos en las selvas·. 

Este papa se hizo tan odioso ¡,ara los romanos por 
,us robos, violaciones, asesinatos y excesos de todo 
género, que por fin, doce ai1os después, lo arrojaron 

por segunda vez de la ciudad sa11ta. 
Expul , aJo Benito IX compró su elección el obispo 

de Sabina, digno émulo de su antecesor, y se consa­
gró bajo el nombre de Silvestre in. Entretanto, Be­
nito IX, ayudado por sus parientes de Toscandla, 
sembraba el terror y la desolación en toda la circun­
valación de Roma, cuyos campos recorrían partidas 
de malht-chores armados que segaban las mieses, ro­
baban, incendiaban y asesinaban sin piedad á cuantos 
encontraban á su pasó. Tres meses habían trascurri­
do solamente, cuando los romanos, para contener los 
robo~. incendios y matanzas cuotidianas, se vieron 
obligados á abrir las puertas de Roma á este indigno 

sacerdote. . 
Poco tiempo después su incorregible perversidad 
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ocasionó otro nqevo motín, y para ponerse á salvo de 
la ira popular, resolvió renunciar al gobierno de la 
iglesia, no sin imaginar el medio de sacar algún parti­
co de una renuncia que le arrancaba la necesidad. y 
para ello sé propuso vender la tiara, la cual fué com­
prada por un sacerdot~ llamado Juan, en quince mil 
libras de oro, y este nuevo papa tan criminal como Be­
n:to, fué consagrado por é·ste b'ajo el nombre de Juan 
XX, retirándose al cast:llo de su padre. 

Silvestre I I I, qt¡e había sido criminalmente e!P.cto, 
· qtiiso reivindicar el derecho que creía tener ai pontifi­

cado, y entrando á Roma ~e apoderó del Vaticano, que 
aefendió con esfuerzo contra las tropas de Juan XX. 

Benito XJ,· á su vez, habiendo derrochado el precio· 
de su infame venta, intentó la readquisición de la tiara, 
se proporcionó tropa, entró á vi va fuerza en Roma, se 
apoderó del palacio de Letrán y arrojó de él al papa 
Juan, consagrado por él mismo. 

Roma fué entonces víctima de tres soberanos ban­
tlidos,· de los que ur,o tenía: su silla en San Juan de 
Letrán, otro er, San Pedro y el tercero en Santa Ma­
ría la Mayor, é instalados así estos tres vicarios i11fa­
libles hicieron un pacto para repartirse los despojos 
de la infeliz Italia y el patrimonio de ·los pobres. 

uLos escritores contemporáneos, dice la Chátre, afir­
urnan que estos tres diablos desencadenados '· del in-
11fierno, se reunían cada noche para celebrar orgías 
u con sus. favoritos, y que · escandalizaban á Roma con 

· 11adulterios, homicidios y robos." Conducta semejante 
debía tener forzosamente un término, y sucedió que 
cuando esta trinca de Gestas de tiara había agotado 
los tesoros de San Pedro, convjnieron en vender en 
púb'lica subasta el trono apostólico. 

Un rico sacerdote,· llamado Juan Grar.iano, fué el 
mejor postor, y por consiguiente el remate se fincó en 
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su favor, con la conveniente solemnidad, revestidos los 
t;.es eomerciantes con los hábitos .pontificale~. ante un_­
altar en que muchas bujías alµmbraban la imagen de 

jesucristo. En seguida este nuevo antipapa fué con­
sagrado por sus criminales factores, bajó el_ nornhe 
de Gregorip VI. Pero este bandido, á ejemplo de st.:s_ 
predecesore,, ejerció todo género de violencias exco­
mulgando y asesi!'lando al pueblo en masa, hast:t ·me­
recer que su mismo clero, desaprobando tantas bar­

baridades, le negara la obediencia. 
El emperador Enrique, el Negro, cansado de las 

quejas de muchos cardenales y de los más P:~minen­
tes prelados de la iglesia. convocó un conc1ho para 
juzgará Gregorio VI. La reunión tuvo lugar en Lom­
bardía, y en ella se decre~ó la deposición d~l papa por 
haber sido convicto de habet comprado la t1a~a. ' 

En .eguida fué. electo papa el sacerdote Suidger, 
ba'o él nombre de Clemente II, que murió en Alema-' . 
nia nue,·e meses después de su exaltat1ón. 

Sab:do esto por Teofilacto, que se había refugiado 
en Pésaro. reunió algunos soldados, se apoderó de Ro­
ma y del s-olio pontificio por cuarta vez, apareciendo 
de nuevo con este zascandi! y abominable pederasta el 
homicidio, el saqueo, la sitrlonía, el adulterio, el inces­
to y todos los crímenes; pero ocho y medio meses des­
pués abandonó á Roma, temeroso del emperador. · . 

Fué electo en seguida papa el obispo Poppon, baJo 
el .nombre de Dámaso II, y 23 días después de su elec­
ción murió em·enenado por Benito IX, que ocupó por 
quinta vez la silla pontificia. · . · 

Oue ven"an ahor.a los sacrismochb!! con la embajada 
- o . .. 

de Judas y de San Pedr.o: si les ha quedado alguna 
vergüenza, que salgan á la palestra -:n defensa de la 
sucia bandcra :que los abriga, que ya preparamos nue-
vas precios:dade'p ton :que obsequiarlos. ·· 
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EL A~O DE MIL; CONDUCTA DEL CLERO. 

..UÉ.necesidad tendríamos de traer á nuestra me. 
!r mnria 'asqucr?sos n~cuerdos, ni de registrar las 
"l' negras páginas di, la líistoria del pontificado, 

para probar el agresor diseolismo, la desenfrenada 
ambición y la sed insaciable de tes,ros de los z~scan­
diles de tiara, de mitra y de bonete, cuando hoy mis­
mo, en un siglo que ha conquistado tantos progr~sos, 
en que el supremo regu1ador de las sociedades cultas 
es ·el examen filosófico s concienzudo de todas las teo-

' rfas y aun de todos los hechos, cuya brutal argumen-
tación no tiene replica posible? ¿Qué necesidad, ten­
dríamos, repetimos, de ocurrir al pasado. cuando en 
el presente, con ~na desv ·rglienza que raya en osadía, 
en medio de una nación que marcha á la vanguardia 
de la civilización se insulta el buen sentido con una 
virgen aparecida en Lourdes, y cuando entre nos6tros 
se apela al frívolo y hasta ridículo pretexto de coro­
nar á una pintura como otra cualquiera, pues no es 
otra cosa, únicamente .con la mira de procurarle ene­
migos á nuestras instituciones fanatizando á' los pue • 
blos, y amontonar por este medio tesoros sobre tesoros 
á expensas de los que hasta hoy no han podido emah­
cipa¡-se de la C:egradante tutela clerital? · 

Sin embargo, como nu~stros débiles esfuerzos tie-
15 


